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El gran papel desarrollado por los misioneros cristianos en algunas zonas del 
Ma!riq, sobre todo en Palestina, Siria y Líbano, constituyó el fermento del 
creciente interés que por las actividades literarias se produjo en aquel ambiente. 

El árabe coloquial, que dominaba la literatura litúrgica, revestido con las 
formas estróficas resultantes de la combinación, por un lado de la imitación de 
la poesía occidental y, de otro, de la evolución de los modelos estróficos 
postclásicos (muwa!saha, musamma[, zafa/, mawwal . . . ) hizo que los nuevos 
escritores apartasen la mirada de la q�rda clásica. En este sentido, es innegable 
la influencia que dejaron sentir los himnos y canciones espirituales, el libro de los 
Salmos y otras partes poéticas de la Biblia que facilitaron a los árabes cristianos -
en concreto- una panorá1nica poética mucho más amplia que la que venía 
concediendo la poesía árabe clásica. 

El estilo bíblico se hará patente en los escritores árabes cristianos por medio 
de una dicción clara y sencilla, con la tendencia a usar nuevos vocablos 
enmarcados en expresiones coloquiales que reemplazan a las pseudoclásicas. Pero 
la influencia bíblica no fue meramente formal: el profundo conocimiento que 
tenían del texto bíblico llevó a autores como Yubr:an a crear una singular obra 

1. Las citas bíblicas están tomadas de al-Kitab al-Muqaddas. Ay kutub ai-'ahd al-qadím wa-1-'ahd 
al-Yadid wa qad tuf9ima min al-lugiit al-a�liyya. s.l.: Diir al-Kitab al-Muqaddas fi 1-Sarq al-Awsat. 
1985. La transcripción de voces hebreas se ha hecho tomando como base el texto de R. Kittel. Biblia 
Hebraica Stuttgartensia. Stuttgart, 1984; las griegas siguen la edición de Kurt Aland. The Greek New 
Testament. London, 1966. 
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donde las renumscencias bíblicas, eso sí, entremezcladas con otras de muy 
diversa procedencia, van a ser evidentes2• 

Un caso paradigmático, como el de todos sus compañeros3 del Mahyar 
Samiilflo constituye la figura de Mljii'TI Nu'ayma (1889-1988)'. Sus enormes 
conocimientos, producto de una vasta formación, llevaron al autor a diseñar una 
inmensa y variada producción literaria.s. Dejando a un lado su dominio de la 
lengua y la literatura rusa, los clásicos greco-latinos, la literatura árabe y los 
autores europeos y norteamericanos, además del perfecto uso del inglés y algunos 
conocimientos de francés, va a ser su amplia cultura bíblica uno de los elementos 
que más desarrollo tenga en su obra; aunque es preciso señalar que toda esta 
influencia bíblica, en manos de Nu'ayma, no aparece en muchos casos acorde con 
Ja exégesis greco-ortodoxa y el eco que se hace de las narraciones bíblicas no está 
siempre libre de la influencia teosófica y gnóstica'. 

Dos períodos fundamentales se distinguen en la formación bíblica de 
Nu'ayma: el primero lo constituyen sus años de estudio en el «Seminario-Escuela» 
de Nazaret (1902-1906) gracias a una beca concedida por la Sociedad Imperial 
Ortodoxa Palestina (dependiente del Sagrado Sínodo de la Iglesia Ortodoxa Rusa) 
donde tomará contacto con los textos bíblicos; el segundo tendrá lugar en el 
«Seminario Diocesano» de Poltava, Ucrania (1906-1911), etapa en la que el 
aprendizaje bíblico adquiere un carácter más teológico, pero cuya interpretación 
dejará sentir la influenéia que sobre Nu'ayma van a empezar a ejercer, durante 
este segundo período, los «escritos éticos» de Tolstoi. 

2. Jean Lecerf. «Djabran Khalil Djabran et les origines de la prose poetique modeme». Orient, 
3 (1957) 9-14; y la visi6n de conjunto que da Muhammad 'Abdul-Hai. Tradition arui English arui 
American Influence in Arabic Roniantic Poetry. A Study in Comparative Literature. London, 1982, 
pp. 6-7. 

3. M.M.Badawi. Modem Arabic Literature and the West. London, 1985, p. 116 y ss. 
4. Los datos proporcionados por Brockelmann sobre su fecha de nacimiento, situándola el 

veintid6s de noviembre de 1889, no parecen ser correctos, cfr. su Geschichte der arabischen 
Litteratur. Supplementbéinde (GALS) 111. Leiden, 1942, p. 472. El propio Nu'ayma afirma no recordar 
la fecha y añade que sus padres la habían olvidado cuando les pidió una partida de nacimiento para 
desplazarse a Nazaret en 1902. No obstante, cree el autor que debi6 nacer el diecisiete de octubre, 
tras haber visto la fecha en un sueño cuando regresaba de EE.UU. a Líbano. Cfr. C. Nijland. Mijá 'a 
Nu'ayma. Promoter of the Arabic Literary Reviva[. lstanbul, 1975, p. 15, n. 1. 

5. Pedro Martínez Montávez. Introducció11 a la Literatura Árabe Modenza. Madrid, 19852, p. 59; 
Muhammad 'Abdul�Hai. Op. cit., p. 73. 

6. Para los contactos de Nu'ayma con la francmasonería y las influencias filosóficas hindú y 
budista a través de las doctrinas teosóficas, cfr. Shmuel Moreh. Modeni Arabic Poetry, 1800-1970. 
Leiden, 1970, pp. 100-l y C. Nijland. Op. cit., pp. 94-95 y 99. Un ejemplo de sus influencias 
gnósticas puede verse en: Nabil l. Matar «Adam and the Serpent (Notes on the Theology of Mikhail 
Naimy)». Joumat of Arabic Literature (JAL) XI (1980) pp. 56-61, especialmente pp. 59-61. 
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Hay, también, un tercer periodo de formación, su etapa norteamericana 
(1912-1932), donde las múltiples influencias que ahora recibe -sobre todo de las 
doctrinas teosóficas y de la filosofía budista e hindú- le servirán para ofrecer una 
nueva dimensión de todos los conocimientos hasta ahora recibidos7• 

Volviendo a la influencia bíblica, hay en Nu'ayma un elemento, el 
conceptual, cuya envoltura literaria exige una interpretación en «clave teológica» 
de toda una serie de términos pertenecientes a una tradición de lenguaje figurado 
y simbólico cuya fuente no parece ser otra que el texto bíblico. El lenguaje 
poético de Nu'ayma es claro y dúctil, la sintaxis no se ve ahogada por el 
preciosismo retórico de la composición, pero todo ello no anula la gran labor con 
que el poeta dibuja sus versos. Y ello es que, la enorme tradición conceptual del 
Antiguo y Nuevo Testamento que Nu'ayma lleva a sus espaldas va a aflorar 
continuamente en su producción donde, si bien la interpretación que el autor le 
da se ve teñida de otras influencias, no por ello deja de mostrar el poso bíblico 
de donde nace todo el empleo de este lenguaje figurado y simbólico. 

Para tratar de ver esta influencia, he escogido el poema lbtihalat («Súplicas») 
que doy en apéndice junto con su traducción. En él, Nu'ayma utiliza sobre 
variaciones del metro ramal el procedimiento probablemente más frecuente de la 
poesía bíblica, el paralelismo. Mediante él y sirviéndose de la función dialógica 
con Dios -el mismo recurso lingüístico de que hacen uso los Salmos-, el autor 
dispone simétricamente dos elementos que articula en continua oposición$ a lo 
largo de los primeros treinta y cuatro versos9• Cuando no aparecen los dos 

7. Para los años de aprendizaje en Nazaret, cfr., Sab'ün. lfikayat 'umr, 1902-1906, pp. 119-169; 
su estancia en el Seminario de Poltava, Sab'ún ... 1906-1911, pp. 173-285; la etapa norteamericana está 
extensamente detallada en Sab 'ün ... J 912-1932, pp. 289-607, enM. Nu'ayma. Al-MaYmil 'a al-Kálnila, 
vol. I. Beirut: Dar al-'ilm li-1-maliiyin, 19873• Aunque breve, puede verse la cronología que hace su 
sobrino sobre la vida del autor, Nadeem Naimy. 11ie Lebanese Prophets of New York. Beirut: 
American University of Beirut, 1985, pp. 97-103. Una visión de conjunto, breve también, es la que 
traza Robin Ost!e en: Albert Hourani/Nadim Shehadi (eds.) The Lebanese in the World: A Century 
ojEmigration. London, 1992, pp. 213-218. 

8. La oposición de elementos en binas de palabras constituye su visión de las fuerzas opuestas que 
operan en el universo: riqueza-pobreza (v. 14); verdad-mentira (vv. 40-49); duda-fe (vv .59-66),etc. 
Así, el universo está regido -para el autor- por un balance cósmico que, en cuanto se desnivela, hace 
que uno de los elementos prevalezca sobre el contrario. Qfr. Issa J. Boullata. « Mikhail Naimy. Poet 
of Meditative Vision». JAL, XXIV (1993) 177. 

9. Este recurso -típico en Nu'ayma (cfr. a modo de ejemplo las cinco primeras líneas de su 
9"ubran Jall1 f'ubran, en al-MaYmü 'a al-Kiimila, vol. 111, p. 15)- de enumerar largas listas de vocablos 
con la intención de describir diversos aspectos de la naturaleza -que en Nu'ayma y Yubran se 
transforma en un recurso destinado a representar y manifestar su amor y sus experiencias espirituales 
(cfr. Salma Khadra Jayyusi, Trends and Movements in Modem Arabic Poetry, vol. I, Leiden, 1977, 
p. 119)- ha sido considerado como el ..:gran defecto» de su producción poética (cfr. JJ.:istin 
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términos, se sugiere la falta de inclusión del opuesto (v.30). En ocasiones, el 

paralelismo deja de ser binario y se transforma en temario (v.7). En unos casos, 

el paralelismo es sinonímico (v .6) y en la gran mayoría de versos, antitético 

(vv.8,9,10 ... ). A partir del v. 34 el paralelismo persiste, a¡¡nque no ya del tipo 

precedente: la estrncrura sintáctica adopta ahora un molde más complejo 

sirviéndose del encabalgamiento, si bien la hábil disposición del autor permite 

apreciar el equilibrio de los elementos, contribuyendo de este modo a obtener un 

paralelismo más bien rítmico, donde el lector percibe el movimiento acompasado 

de frases que se suceden unas a otras marcando la simetría al son del ritmo. El 

engarce sintáctico del poema presenta un orden normal, con el típico recurso 

imprecativo -característico, por otro lado, de la lengua árabe- de anteponer la 

prótasis de una oración subordinada condicional a la apódosis (vv .46-49); o los 

casos reiterativos, a lo largo de los cuatro tercetos, de incrustar el vocativo entre 

el verbo y su complemento (vv.1,18,35,52). Pero vayamos a los términos que he 

elegido para dar una breve muestra del uso del lenguaje figurado y simbólico, así 

como sus posibles fuentes de interpretación, tomando como base el texto bíblico. 

J.F/GURAS'". 

El lenguaje figurado consiste en emplear figuras estilísticas (retóricas) y 

tropos (lenguaje tropológico y traslaticio) en un ambiente culrural determinado, 

aunque en muchas ocasiones no exclusivo de él. Este carácter figurado es propio, 

por un lado, de la lengua coloquial, �dquiriendo un sentido universal cuando el 

recurso figurado alude a defectos físicos (oídos=sordos); im ámbito más 

restringido alcanza, por otro lado, cuando la figura es propia de lU1 determinado 

'Abbiis/MuJ:iammad Yüsuf Na)'m, af-Si'r al-'Arabfjr l-MahYar. Amn"ka at-Samáliyya, Beirut: Diir 
$iidir, 1957, pp. 178-182). Es cierto que este «detallismo» se traduce en una pérdida de expresividad 
poética, aunque esta tendencia a la enumeración está motivada por la visión panteista que Nu'ayma 
tiene del mundo (cfr. lssa J. Boullata. Art. cit., p. 182 y SawqI J)ayf. «Ta'ammuliit nafsiyya fi 
"Hams al-Yufün" li-Mijii'íl Nu'ayma», Dir<isátfi l-Si'r al-'arabf t-mu'�ir. Maktabat al-diriisilt al
adahiyya, 11. El Cairo: Dilr al-Ma'ilrif bi-Mi�r, 1976, pp. 227-228) cuyos ecos muy probablemente 
haya que rastrear �además de en las canciones populares libanesas- en los fragmentos poéticos 
bíblicos, cfr. a este respecto el Salmo 104. 

10. Sobre los aspectos literarios de los libros b.íblicos pueden verse: J. B. Gabel/Ch. Wheeler, The 
Bible as Literature. An Introduction, Oxford, 1986. F. McConnell. (ed.) The Bihle and the Narrative 
Tradition, Oxford, 1986, y W. G. E. Watson, Classical Biblical Poetry, Sheffield, 1984. Para una 
interpretación en "'clave teológica» de las figuras y los símbolos en el Nuevo Testamento, tomando 
como base el Evangelio de Marcos, puede verse el magnífico trabajo de Juan Mateas-Femando 
Camacho, Evangelio ,figuras y s(mbolos, Córdoba, 1989, al que he seguido para redactar estas líneas. 
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lenguaje literario -en este caso, el bíblico- con el que se pretende acuñar 

determinados conceptos (camino; mar; desierto; sed). 

1.1 Sordos < oídos (wafa-ha al-samam < Uflnt) (v.33) /Ciega < esperanza 

(<fart:r < raya) (v.67)." 

Probable1nente sean, sordera y ceguera, dos de los términos con sentidos 

figurados más corrientes y usuales en la lengua coloquial e incluso en la literaria: 

recuérdese la frase, en español, «Ciego de ira» o los refranes árabes «pese a tener 

los ojos abiertos es ciego de corazón» («A 'ma al-qalb mufatti/¡ al- 'aynayn» )" y 

«Ciego anda el gato mientras codicia al ratón» ( « 'Amí l-qi(( wa kiin bi-Sahwati l
fár» )13, donde está claro que la ceguera no posee ningún significado físico. 

En el Antiguo Testamento el «ojo» ('ayin= j'.11), como parte del cuerpo, no 

se limita a expresar la función de «Ver>> o «mirar>> (Gn 13,10-14; Nm 24,2; Dt 

3,27; 2Sm 13,34 ... ) sino que incluso refiere afecciones anímicas tales como la 

«ansiedad» (Nm 15,39; !Re 20,6 ... ) la «alegría» (Sal 13,4; Prov 15,30 ... ) la 

«Compasión» (Is 13,18; Ez 5,11...) y la «envidia» (Dt 28,54-56; Prov 23,6 ... ) 

entre otras. En cuanto al «oído» ( 'ozen= lf�), además de designar al órgano 

auditivo, también se aplica -en el género sapiencial, sobre todo- a la facultad de 

«conocer» y «comprender>> (Job 12,11; Prov 2,2; 5,1-13 ... ). 

Este mismo sentido figurado es el que muestran los términos «sordos» y 

«ciega» en el poema de Nu'ayma, cuyos precedentes creo que hay que buscarlos 

ante todo- en la literatura profética y en la continuación que de este uso se hace 

en el Nuevo Testamento: el vocablo «sordos» ( < oídos) nos transmite la idea de 

la incapacidad de comprender; la palabra «ciega;, ( < esperanza) en cambio, alude 

al rechazo o negativa a querer comprender, a creer. No es difícil, en esta línea, 

encontrar sus precedentes entre la literatura profética, donde la misma idea se 

aprecia en Is 6,10; 35,5; 42,18; 42,19-20; Jr 5,20-23; Ez. 12,2 y que se 

amplifica en Mt 9,32ss.; 12,22; 15,14; 23,16; 23,24; Me 4,12; Le 11,14; Act 

13,11; Roro 2,19 ... 

11. Cfr. los vv. l 7-18 del poema ua dada y el V. 32 de al-Tá 'ih del Hams al-Yufün, en M. 
Nu'ayma, al-Mafma'a al-Kamila, vol. IV, pp. 78 y 50 respectivamente. 

12. Arlls Frayf.ia. A Dictionary of Modern Lebanese Proverbs. Beirut: Librarle du Liban, 1974, 
p. 54, nº 260. 

13. John Lewis Burckhardt. Arable Proverbs; or the Manners and Customs of the Modern 
Egypti.ans. London, 1984, p. 144, n° 429. 
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1.2 Senda [=camino] < siga (sabtl < miüf) (v.43)." 

Rico, también, en sentidos figurados es el término «Senda» [=camino], bien 
indicando el simple hecho de caminar, bien haciendo referencia al suelo por el 
que se transita: nótese en español, «ir por la senda recta» (en el sentido de obrar 
bien), «ir por buen camino» (para obtener algo); o en el mismo Corán, «guíanos 
por la senda recta» («ihdinii al-$ira¡ al-mustaqfm») y «el que quiera que tome el 
camino de su Señor» (•man ;'a'a ittqja@ ila Rabbi-hi sabtl»)". 

En el Antiguo Testamento, dejando a un lado el carácter geográfico-espacial, 
el térnúno «Camino» (dere&_= ,.,,) adopta también un sentido figurativo. Así, su 
empleo con el sentido de «comportamiento», «modo de actuar>), designa de forma 
genérica determinados hechos• o actos fundamentales en la vida del hombre, tales 
como el «obrar rectamente» o «según la verdad», como de hecho lo usa Nu'ayma; 
con el mismo sentido figurado aparece en 2Sam 22,22; IRe 8,36; Sal 1,6; 16, 11; 
18,21; 25,4-5; 32,8; 51,13; 63,1; 84,5; 86,11; 119,5; Prov 5,6; 8,20; Jr 6,16; 
Job 31,4; y en el Nuevo Testamento en Mt 22,16; Me 12,14; Le 20,21; Jn 
14,6 .. ., donde el «Camino" ( hodós=oliór;) es el trayecto que debe «seguir>• el 
hombre para llegar a la «verdad» (Dios); nadie puede ser ajeno al mismo, por 
ello el que está <junto al camino», está es, fuera de él (como el ciego Bartimeo 
de Me 10,46-52) debe «seguir el camino» de la verdad para hallar a Dios. No se 
olvide que Jesús es «el camino, la verdad y la vida» (Jn 16,6), por lo que esta 
figura («camino» = «verdad») en el N.T. está asociada a la de «seguimiento» de 
su persona: «seguir» a Jesús es por ello una metáfora que expresa la adhesión 
permanente a su persona. La aplicación (iue hace Nu'ayma de esta figura la sitúo 
en esta línea. 

1.3 Olas > de los mares (maw)I > al-bi/¡lir) (v .5)." 

Las «olas» vienen a figurar la <<duda», la «indecisión», como en Sant 1,6; Mt 
8,24; Me 4,37 y Jon 2,3. En el poema, la figura cobra fuerza como antítesis del 

14. Qfr. los VV. 17-18 de ua düda, Hams .. . , p. 78; v. 64 de Tamfma al-riyii/J, Hams . . . , p. 86; 
los vv. 18-25 de Fattil li-qalbi-ka, Hams ... , p. 89. en especial todo el poema al-Tan(¡, Hams .. ., p. 
42. 

15. Qur'tin l, 6 y LXXIII, 19 (=LXXVI, 29). Al-Qur'tin al-Kanñi. Ed. Mu!).amrnad 'Abd al
Ral;lmiin. El Cairo, 1383/1984 (trad. en El Corán. Edición preparada por Julio Cortés. Introducción 
e índice analítico de Jacques Jomier. Madrid, 1980). 

16. Cfr. los vv. 1-4 de Ya ba!Jr, Hams . . .  , p. 91. 
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término opuesto del mismo verso («águilas del aire> = «nusar al-yaww») que 

indica la «<presteza», así en 2Sam 1,23. 

1.4Desierto ($a/µíra) (v.60), (mahmah) (v.64)." 

En las sagas literarias del A.T., el «desierto» (midbar= i:i"'IC) adopta varios 

sentidos. En ocasiones, evoca las penalidades sufridas (Dt 8,2; Nm 14,29; 14,33; 

el mismo sentido de Me 1, 12, donde los cuarenta días de Jesús en el «<desierto» 

(eremos=Épf/µor;) remiten a los cuarenta años de sufrimientos del pueblo hebreo 

en el «desierto»). 

Los profetas utilizan, a menudo, el término «desi�rto» como image� del 

«ideal perdido» (Os 2, 16; línea en la que se situará más tarde Mt 3, 1 y Le 3,3). 

Por otro lado, y éste es el sentido que más interesa a Nu'ayma en este 

poema, la figura del «desierto» muestra el «alejamiento interior», la «ruptura 

individual» y «Comunitaria» con los valores y las normas de la sociedad 

establecida (Me 1,35; 6,31; Le 5,16) llegando a convertirse en sinónimo de 

«frustración», de «duda». Es éste un recurso bastante habitual en el Hams al

yujan. 

1.5 Sed ('ara.!) (v.65)." 

No hace falta mencionar la ingente cantidad de frases hechas con esta figura 

en el español hablado de nuestros días, algunas de las cuales proceden directa

mente del N.T., como el «tener sed de justicia» (Mt 5,6). 

La explicación de esta figura es sencilla, ya que la respuesta se encuentra en 

el verso siguiente: la «sed» que «ahoga» no es otra cosa que la «falta de fe» (Sal 

42,2; 63,1; Jn 6,35; Ap 22,17), donde la oposición se articula mediante los 

términos «Sed» ( < ahogue) I (beberá > ) la «fe». 

2. SÍMBOLOS. 

Los símbolos religiosos parecen basarse en algún tipo de relación intrínseca, 

metonímica o metafórica entre el propio símbolo y la cosa a Ja que significan: la 

17. Cfr. los vv. 1-3 de al-'fanq, Hams .. . , p. 42; v. 1 de al-Ta'ih, Hams . .. , p. 48 y v. 16 de 
Fatm'( li-qalbi-ka, Hams . . .  , p. 89. 

18. Cfr. v. 11 de Ya rajrqC, Hams . ..  , p. 70. 
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Media Luna, la Cruz ... El símbolo nos remite así, a otro objeto al que refiere, 

pero que a la vez exige la referencia a él mismo como representante de aquel. 

2.1 La nuf:>e (al-gamlim) (v .24)." 

El empleo de «nube» ('iinán=lJ1') en contextos teológicos del A.T. 

proyecta, a grandes rasgos, dos interpretaciones de carácter simbólico: por un 

lado, la afirmación de la fe en la creación, simbolizada bajo el señorío de Dios 

sobre las nubes; de otro, la idea -fundamentada en diversas tradiciones- de las 

nubes como medio de la revelación de Dios. En este sentido, la «nube» empleada 

como símbolo de «revelación» y «ocultamiento», a la vez, de la presencia de Dios, 

aparece con gran profusión en las tradiciones sobre la época de Moisés (Ex 

1 3,21-22; 14,19-20; 16,10; 24,16-18; Nm 9,15-25; 11,25; Dt 1,33; 4,11; 

5,22 ... ), en los libros históricos (!Re 8,lOss.), en los poéticos (Sal 78,14), en la 

literatura profética (Ez 1, 14), siendo recogido posteriormente por los evangelistas 

(Mt 17,5; Me 9,7; Le 9,34ss.: nephele=v«f>V..1J). 
Como se ve, no difiere del sentido adoptado antes y después por culturas 

limítrofes: la «nube>> ante todo, es el símbolo que indica la «presencia de Dios» 

y como tal, símbolo de «vida», en clara antítesis con el opuesto del mismo verso 

(«el bramido del mat.,, = hadcral-baf)r) del que hace uso Nu'ayma, con el sentido 

figurado de «temor» (Is 5,30 = hadír al-baf!r, traduciendo al original hebreo 

nahiímat-yam=O•-nr.:im¡. 

2.2 El agua < murmullo (al-mil' < jarír) (vv.23, SS).'" 

Haciendo uso del inagotable caudal simbólico de la literatura profética, el 

N.T. convierte al «agua» en símbolo de «vida» y la «infusión de vida» por «agua» 

equivale a un «nuevo nacimiento» (Jn 3,5; Ap 21,6 y 22,1-17)." El «agua» 

( hydtJr= iiówp) -así como el «pan» (artos= eypTO>)- simbolizan en el N.T. a Cristo 

(Jn 4,10-14; 6,35-47; 7,38): ambos dan y mantienen la •vida», saciando la «Sed», 

19. Cfr. v. 25 deAnSüda, Hams . . .  , p. 60. 
20. Cfr. v. 2 deAniüda, Hams . .. , p. 59. 
21. El «agua}> empleada como símbolo de «Vida» ha sido ampliamente desarrollado por todas las 

literaturas. q'r. la representación perifrástica de la fons vitae del Génesis que hace Berceo en la 
tercera cuaderna de sus Milagros de Nuestra Señora. Ed. de Michael Gerli. Madrid, 19883, p. 70. 
En San Juan de la Cruz, por ejemplo, el «agua» tanto simboliza el «encuentro con Dios» (estrofa 36 
del Cántico Espiritual), como el «dolor» que aflije al alma (estrofa 20 del Cántico), cfr. San Juan de 
la Cruz. Poes(a. Bd. de Domingo Ynduráín. Madrid, 1983, pp. 255 y 251 respectivamente. 
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es decir, la «falta de fe, (ifr. 1.5). Con este valor simbólico juega Nu'ayma y, 

al igual que el verso posterior esbozado arriba( ifr. 2.1) constituye éste un juego 

de opuestos antitéticos donde frente a la idea de «Vida» -alegría. por tanto

simbolizada por el «agua», actúa el sentido figurado de «temor» («el fragor de los 

truenos» = qaif al-ru 'ad) (!Sam 12, 17; Sal 77, 18; Is 29,6). Forman, así, los vv. 

23 y 24 un quiasmo, enlazando de este modo la simetría paralelística. 

En cuanto al v. 55, donde vuelve a aparecer el símbolo del «agua», también 

está clara la igualdad: agua=fe=vida, no alterando Nu'ayma el valor del término 

con respecto a su uso en el v. 23. 

2.3 Espada < mi lengua (sayf < lisant) (v.42)." 

Tampoco es nuevo el símbolo de Ja «espada>>, mediante el que Nu'ayma 

muestra la implacabilidad de sus palabras y actos ante la «verdad» ( = el 

«Camino»), cuyos ecos pueden rastrearse en Prov 12,18 e Is 49,2, sobre todo. 

2.4 Alba < susurro (sabiih < hams) (v .28) / Noche < clamor (lay! < :¡ura;) 
(v.28). 

Ambos sí1nbolos, de sobra conocidos a todas las literaturas, los emplea 

Nu'ayma -como los vv. que le preceden- para evidenciar, una vez más, la 

antítesis paralelística sobre la que formula sus «Súplicas»: el «alba» cotno símbolo 

de «esperanza>> y «salvación» (Prov 4,18; Is 58,8); la «noche», a causa de su 

oscuridad, como símbolo de «tristew> y «aflicción» (Sal 30,5), de «desgracia» 

(Job 35,10), de «malos presagios» (Prov 7,9-10), del «mal» (!Tes 5,5) y de la 

<1muerte» (Jn ?,4). 

2.5 El leproso < llagas (al-burs < qurü/¡) (v.8). 

También el persor;iaje es un recurso ampliamente usado por todas las 

literaturas, en las que éste simboliza a un colectivo o a una clase social. 

El término «leproso» (me:¡ora'= l1'13r.l) designaba en el A.T. no sólo a 

aquellos que contraían la enfermedad conocida como «lepra» ('filra 'at= tll1'13), 
sino a aquellos que sufrían diversas afecciones de la piel, que eran motivo de 

22. De los cuatro últimos símbolos: «espada» (<lengua), «alba» (<susurro), «noche» (<clamor) 
y «leproso» (<llagas) no encuentro paralelos del todo claros en el Hams al�jufon con respecto al 
segundo y tercero; el primero y cuarto ni siquiera aparecen, siendo exclusivos de este poema. 
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impureza cultual y, por tanio, causaban la expulsión del individuo en cuestión de 

la comunidad (Lv 13-14; Nm 5,2). 

Pero será en el N.T. donde el vocablo «leproso» (lepr6s=A.e1rpóc;) adquiere 

un valor simbólico ya perfilado y claramente definido: como representante de 

todos los marginados de la comunidad (Mt 11,5; Le 7 ,22; 17, 1 2  ... ). En este 

sentido, Nu'ayma -en contraste con el término opuesto del mismo verso: �el 

rostro del sano ( = limpio de enfermedad)» = wayh al-salrm- hace uso del 

personaje como prototipo, símbolo del individuo marginado, como representante 

de todos aquellos que, por una u otra razón (religiosa, social. .. ) acaban siendo 

apartados de la sociedad. El precedente bíblico más inmediato se halla en Mt 8,2-

4 y sus paralelos Me 1,40 y Le 5,12-16; también en Mt 26,6 y su paralelo Me 

14,3. 
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23. La disposición estrófica que establezco coincide -salvo en la 1 ª y 3ª estrofa- con la que 
aparece en la edición que manejo, cfr. M. Nu'ayma, al-MaYmü'a al-Kámila, vol. IV, pp. 32-35. 
Divido el poema en cuatro estrofas de diecisiete versos, cada una de las cuales contiene, a su vez, un 
terceto inicial, tres cuartetos -con cesura intensa, que secciona al verso en dos series rítmicas, a 
excepción de los vv. 40-47, 49, 56, 58-66- y un pareado cerrando la estrofa, agrupados cada uno de 
ellos por el esquema de rima, de acuerdo con Shmuel Moreh, Op. cit., p. 117, Esta estructura aparece 
en la edición que del mismo poema hizo Mu.l).ammad 'Abd al-GanI J:Iasan, al-Si'r al-'Arabtji l
MahJar, El Cairo: Mu'assasa Friink!In li-1-!ibii'a wa 1-naSr, 19623, pp. 166-168, si bien él no 
est.ablece Ja división de los tres cuartetos, agrupando los vv. de estos por pares (hemistiquios). 

24. Nijland cree que la penúltima palabra de este verso (naJ'i) y Ja del siguiente (na'Sl) han sido 
confundidas en el texto y propone la lectura ji na'Si l-qa{lt y ji naY'i l-fa{i'm, sin dar ninguna 
explicación, cfr. C. Nijland, Op. cit., p. 35, n. 35. En los dos textos que tengo a 1nano (M. Nu'ayma, 
al-Ma�mü 'a al-Kámila, vol. IV, p. 32 y la recopilación de 'Abd al-Gani, at-Si'r al- 'A rabi' ji l-MahJar, 
p. 166) no aparece tal cambio. Aquí ofrezco el orden que da la edici6n árabe por no parecerme 
correcta la propuest.a de Nijland, pues de seguir su lectura romperíamos el paralelismo antitético de 
ambos versos que a alguien, el noveno, puede recordarle la narración de Gn 8-10. 



196 JUAN PEDRO MONFERRER SALA 

�I t..tJ � ' �I ,)'� � 
J�I JP. � , rJWI Lo. ,)1 � 

.�I _,.¡;..! �-', .,;;!.oJI � � 
J,:¡.;.)I ;+b � , .>AWI 1.5� � 

* 

,) g..u 'ÍI 1 ) .) � , ¡¡ Ll.JI "1..il � 
!"'L...,.JI t. g:. � ' !"'�I � � 

-lg.Lyl � � , .,L, .. 11 ;.¿_p.� 
!"'WJI u.,,.. j � , �I .;.¿ .)..6 � 

y 1 ;-t.JI y .l:> � , J.i.4.11 Li...é. � 
t. !.,¡;JI ..,...... � , J.,4.UI �,) � 

y La.a.JI �.) � , J...>..¡.11 u,;.:..b � 
t. L;.-JI � � , J,.J.JI t 1->""" � 

Jg+S..11 ·•! ... ...;. � ' Jl..4.1:.'Íll � � 
� L:.:JI ¡¡ 1 �I .::.. 'll � 1 � 

J�I J-l � , .,;WI y6.:.:.I � 
ú-,.....,....JI �I g .:J.WI ¡;)L.. � 

�I U.l..9gg .:..,_.JI y;l � l�).t 
i"'"";-11 � 1 •'i; � ¡,r.; �1..9 

* 



SEIS FIGURAS Y SEIS SÍMBOLOS BÍBLICOS •. , 

�!��J 
¡jl..\.lllW. �L....I ú-4 

¡jÜ�L.... 

o��L....I�� 
y LA,¡ ';i ..,0'-4 �' � .,,:s 

o�..,.:;-y_,...¡JJ � ';i 
y',......,, ,.,... � ¡J.& 1i'; 1.? 

�� '>"'J �' � ¡jt......l.! 
� ...... 1. º.? '�'-4 ..::,,, g.oJJ =- � !.,? _,.,.,.,J, .::..,¡.) 

* 

� t>+1'' J.s.:>,.1 J 
""""' ->"-'' � <bl J 

""""' >"-'' J 

• 
�-'"' '"4J ' ú '-4.:! �' u. j '-4 

J:! g.1.JJ �' J .,._.,, J 6:-_¡.lü 
1; "' •• t '-41 ' ..,..)l.;..�' u. Jo":' 

�' 1""6"'' J .s �' J ü ,Jü 

197 



198 JUAN PEDRO MONFERRER SALA 

li¡..c. 4j fa t:.I J Lo 1 �¡.s 
� 1..L¡.11 ':rh:-; u 1 l!L.iJI .s Ji.-..., � 

� � lS'�J-0 
� 6:->JI � IJ.4 � l.;:. U 

� Lo� ._,loi Lo 1 �Js 
. J_,,....11 �1 � � y.:.u 

1 /;,be � ül.i W ..)� 
JJ'..JI � 1).41Jlo¿11 y·"->� 

• 

�� ..,.-.:.1 6:-..JI, �, ulo¿11 1�¡, 
,;,¡.>'Íll J�I � ui �) � � 



SEIS FIGURAS Y SEIS SÍMBOLOS BfBLJCOS • . •  

TRADUCCIÓN 

Súplicas" 

Limpia26, Sefíor, mis ojos, 
con los rayos de tu luz, 
¡para que puedan contemplarte 

en toda la creación!: en los gruanos de las tumbas, 
en las águilas del aire, en las olas de los mares, 
en los aljibes del páramo, en las flores, 
en la hierba27, en el polvo del oro, en la arena de los desiertos. 

En las llagas del leproso, en el rostro del sano, 
en la mano del asesino, en la sangre del muerto, 
en el lecho nupcial, en el ataúd del destetado, 
en la mano del generoso, en el puñou del avaro. 

En el corazón del anciano, en el ánimo29 del joven, 
en la arrogancia del sabio, en la ignorancia del lego, 
en la fortuna del rico, en la miseria del pobre, 
en la lujuria del adúltero, en la pureza de la virgen. 

Y cuando se adueñe de ellos la calma del sueño sin fin, 
cierra, Dios mío, sru párpados, hasta que despierten. 

* * * 

Abre, Señor, mis oúlos, 
para que siempre estén prestos a tu llamada 
desde lo alto: 

199 

25. La traducción completa del Hams al-Yufún al español la realizó Leonor Martínez Martín en 
colaboración con Mul)ammad al-�abbiig, El rumor de los párpados, Madrid, 1956. El poema fbtihalát 
aparece en las pp. 38-41, con respecto al que ofrezco lectura distinta en algunos versos. Hay, 
asímismo, una traducción parcial, en concreto de los diecisiete primeros versos, en C. Nijland, Op. 
cit., pp. 35-36. Otro fragmento de traducción, ésta en prosa, de los vv. 25-34 y 52-58, se encuentra 
en Salma Khadra Jayyusi, Op. cit., pp. 120-121. 

26. Lit.: .o:alcohola; pinta, unta con ku/Jl». 
27. Lit.: .o;pastos». 
28. Lit.: .o;palma». 
29 . .  Lit.: «espíritu». 
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en el balido de las ovejas, en el rugido de los leones, 
en el ululeo de los búhos, en el zureo de las palomas, 
en el murmullo del agua, en el fragor de los truenos, 
en el bramido del mar, en el movimiento de la nube. 

En el trino de los ruiseñores, en el graznido de los cuervos 
en el rastreo de las hormigas, en el aullido de los vientos, 

en el zumbido de las abejas, en et gnºterío de las águilas, 
en el clamor de la noche, en et susurro del alba. JO 

En el llanto de los niflos, en la risa de los mayores, 

en las súplicas de los desnudos y hambrientos, 
en los sollozos de las flautas, en el ia.tido de los timbales 
en la oración del rey y del esclavo cautivo. 

Y cuando la muerte esté al acecho y queden sordos, 
sé/talos, Sefíor, hasta que resuciten los huesos. 

* * * 

Que sea, Señor, 

mi lengua, cual dos testigos 
justos. 

Si digo la verdad, que dé fe de m(; 
si miento, contra mí vaya. 
Que cuando alguien se alce, haciendo, 
Dios mío, de la verdad mentira o yerro, 

sea espada mi lengua, cuyo filo 
siga, sin temor, por la senda de la verdad, 
sin esquivar Ja lucha, hasta que su enemigo 
tome de su e"or a la verdad. 

Si mis palabras traicionan lo que escribo31 
y las hallo engañosas entre la límpida verdad 

de otro, /ábrame desde la boca 
hasta la lengua una josa, 

pues aunque dice verdad, lo que oculta la corroe31• 
¡Tal vez sepa qué puede reemplazar al silencio de la muerte? 

30. Lit.: «mañana». 
31. Lit.: «a mi pluma». 
32. Lit.: «degüella». 
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* * * 

Haz, Señor, de 1ni coraz6n, 
oasis que sacie33 lo que ya sé 
y aquello que ignoro. 34 

Que su agua sea la fe, su vergel 
la esperanza, el amor y la paciencia injinira; 
su brisa3r la fidelidad, su sol 

la lealtad, la verdad y el dulce perdón. 

Y si vagamio mi pensamiento, en vano, 
por los desienos de la duda en busca de la eternidad, 
pasa, exhau,sto, junto a mi corazón y se arrodilla 
ajlijido, de él sorberá la esperanza. 

Y si un d(a mi esperanza se aleja, 

erramio por el inmenso desieno de la vida, 
regresando cuamio la sed la ahogue, 
beberá la fe de mi tierno corazón. 

Y si la fe se marcha y la esperanza se torna ciega, 
que se duerma mi coraz6n hasta que suene la trompeta del Juicio. 

RESUMEN 
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1920 

Las figuras y Jos símbolos de este artículo intentan poner de relieve el que 

quizás es el elemento más relevante en el quehacer literario de Nu'ayma: el 
lenguaje figurado y simb6Jico del Antiguo y Nuevo Testamento. Para eso, he 

escogido el poema /btihalat («Súplicas») y he entresacado seis figuras: «sordos», 

«ciega», «send.a», «olas»-, «desierto»-, «sed» y seis símbolos: «nube»-, «agUa», 

33. Lit.: «de a beber; riegue». 
34. "'Lo que ya sé y aquello que ignoro:.- es paráfrasis del original al-qarib wa 1-garib («lo cercano 

y Jo ajeno»/«lo comprensible y lo extraño»). 
35. Lit.: "'aire:o-. 
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«espada», «alba», «noche» y «leproso», buscando los precedentes de donde creo 

que procede el empleo de estos términos. 

Como apéndice ha sido añadido el poema en árabe, junto con su traducción. 

ABSTRACT 

This article's Figures and Symbols try to underline which maybe is the most 

outstanding element on Nu'ayma's Literary Duty: Old and New Testament's 

Figurative and Symbolic Language. Por that, I've chosen the poem lbtihálllt 
( «Supplications») and I've picked out six figures: «deaf», «blind», •road», 

«Waves», «wilderness», «thirst» and six symbols: «cloud», «water», «SWotd», 

«dawn», «night» and «leprous», searchin' for precedents where 1 hope this tenns' 

use comes from. 

It's been added, as appendix, the poem in Arabic Language, together with 

its translation. 


